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Introducción

	Las Cannaceae Link constituyen una familia de 
plantas herbáceas, rizomatosas, perennes, nativas 
de América tropical y subtropical, pertenecientes 

al orden Zingiberales Grisebach. Se caracterizan 
por sus hojas grandes, verdes, verde rojizas o 
glaucas y por las flores, generalmente llamativas 
por su tamaño y color. El único género, Canna 
L., reúne unas veinticinco especies conocidas con 
diferentes nombres vulgares (achiras, adeiras, 
cañas de Indias). En la Argentina crecen unas 
dieciséis especies (Ciciarelli & Rolleri, 2008; 
Ciciarelli, 2015), en el noroeste y noreste del país, 
en selvas lluviosas, de neblina y selvas en galería y 
también están presentes en las fitocenosis de áreas 
inundables ribereñas y humedales rioplatenses 
(Passarelli et al., 2014).
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Summary: Foliar characters in ten Neotropical and Argentine species of Canna (Cannaceae-
Zingiberales). A study of epidermis and ontogeny of stomata of Neotropical species of Canna (Cannaceae) 
was performed using light and scanning electron microscopy. Leaf outlines, presence and types of 
indument, epicuticular wax distribution and types, epidermal patterns, characters of the paracytic adult 
stomata, were analyzed here in specimens of C. ascendens, C. coccinea, C. compacta, C. fuchsina, C. 
glauca,  C.  indica, C. lineata,  C. paniculata,  C. tandilensis and C. variegatifolia. The characters were 
correlated with the habitat of the plants. Ontogeny of stomata was studied on specimens of C. coccinea 
and C. glauca; both perigenous and mesogenous patterns of development occur in Canna, the latter 
not previously described for the family. Leaf characters turn out to be diagnostic in the specific level in 
the studied species of the genus; using them results important and very useful when the identification of 
species relays only on specimens in a vegetative condition.
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Resumen: Se llevó a cabo un estudio con microscopía de luz y electrónica de barrido (MEB) de los 
caracteres de la epidermis y de la ontogenia de los estomas en especies neotropicales de Canna 
(Cannaceae). Se estudiaron la presencia y tipos de indumento, el contorno foliar, los tipos de cera 
epicuticular, los modelos epidérmicos, el ordenamiento celular típico de epifilos e hipofilos, el espesor 
de la pared externa de las células epidérmicas y los caracteres de los estomas adultos paracíticos 
en ejemplares de C. ascendens, C. glauca, C. indica, C. lineata, C. paniculata, C. tandilensis y C. 
variegatifolia. Los caracteres se correlacionaron con el hábitat de las plantas. La ontogenia estomática 
se analizó en dos especies: C. coccinea y C. glauca; se encontraron desarrollos perígenos y mesógenos, 
éstos no descritos previamente para la familia. El conjunto de los caracteres foliares macroscópicos y los 
microscópicos resultan diagnósticos en las especies analizadas y por ello, se consideran especialmente 
útiles en la determinación de especies de Canna cuando se trabaja con ejemplares en estado vegetativo 
y sin flores. 

Palabras clave: Canna, Cannaceae, hábitat, epidermis, ceras, estrías, ontogenia de estomas.
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	Las ceras vegetales han sido estudiadas desde 
enfoques diversos, desde los más generales de 
Eglinton et al. (1962), Wilkinson (1979), Baker 
(1982), Bianchi (1995), Von Wettstein-Knowles 
(1995), Barthlott et al. (1998), Holloway & Jeffree 
(2005) y Jeffree (2006), hasta otros más específicos 
o relacionados géneros de Zingiberales s. l., como 
los de Freeman & Turner (1985), Arrieche & 
Sanabria (1995), Martins et al. (2010) y Meusel et 
al. (1994). Neinhuis & Barthlott (1997), analizaron 
entre otras, las ceras epicuticulares de Canna glauca 
L., a la que describieron con el aspecto de pequeñas 
placas (platelets) y consideraron la epidermis de esa 
especie como papilosa, en el contexto de un estudio 
funcional de las ceras como cubiertas repelentes 
de agua en plantas tropicales. Más recientemente, 
Ciciarelli (2007), observó con MEB describió e 
ilustró los tipos de ceras epicuticulares, estrías 
cuticulares, modelos epidérmicos y estomas adultos 
en C. ascendens Ciciar. y C. variegatifolia Ciciar., 
y llamó escamas a esos tipos morfológicos de ceras 
epicuticulares. Ciciarelli et al. (2010), estudiaron 
con MEB e ilustraron los caracteres epidérmicos 
de C. coccinea Miller, C. fuchsina Ciciar. y C. 
glauca, dando a conocer también los tipos de ceras 
epicuticulares, estrías y modelos epidérmicos y 
estomas adultos en estas especies; además Ciciarelli 
efectuó similares observaciones sobre C. lineata 
Ciciar. (2014) y C. tandilensis Ciciar. (2015).

	Los primeros estudios sobre epidermis y anatomía 
foliar en especies de Canna aparecen hacia fines 
del siglo XIX, en obras generales sobre anatomía 
de Monocotiledóneas, como las de Falkenberg 
(1876), Leblois (1887), Lutz (1897) y Lov (1926) 
y, posteriormente, las de Solereder & Meyer (1930), 
Stebbins & Khush (1961) y Tomlinson (1961, 1962, 
1969, 1974). Stebbins & Khush (1961), llevaron a 
cabo una amplia prospección sobre morfología de 
estomas en Monocotiledóneas e incluyeron géneros 
de varias familias de Zingiberales, entre ellas 
Cannaceae, Musaceae Juss. y Zingiberaceae Lindley, 
en la que utilizaron el término complejo estomático, 
propuesto previamente por Strasburger (1866) y 
Tognini (1897), en lugar de estoma. Stebbins & 
Khush (1961), no ilustraron el complejo estomático 
de las Cannaceae pero lo incluyeron en la categoría 
de estomas formados por dos células oclusivas y dos 
anexas dispuestas lateralmente respecto de aquéllas. 
Tomlinson (1969), estudió la morfología foliar en 
Zingiberales y fue el primer autor que mencionó 

la alternancia de filas celulares con elementos de 
diferente morfología en la epidermis de C. indica 
L. Tomlinson (1974), también utilizó esa especie 
como modelo para analizar la estomatogénesis 
de Zingiberales y proponer un nuevo conjunto de 
términos para Monocotiledóneas, basado en los 
planos de las divisiones que tienen lugar en las 
células protodérmicas residuales que darán origen 
a los estomas. Olatunji (1980) estudió los tipos 
de estomas adultos de C. indica y describió para 
esa especie estomatogénesis de tipo perígeno, un 
término propuesto previamente por Pant (1965). 
Posteriormente Wilkinson (1979), aplicó al estoma 
adulto descrito por Stebbins & Khush (1961), 
el nombre de paracítico, un término original de 
Vesque (1889), que es el que ha prevalecido hasta el 
momento. En relación con la ontogenia, los escasos 
trabajos que trataron el desarrollo de estomas de 
Monocotiledóneas en general los consideraron 
perígenos (Pant 1965), pero obras más recientes, 
como las de Payne (1979), Rasmussen (1981), 
Baranova (1992) y Croxdale (1998), entre otras, 
aceptaron la secuencia mesógena como un modelo 
de ontogenia también presente en el grupo.

	Aquí se presenta un análisis de la morfología 
foliar de diez especies neotropicales y argentinas 
de Canna: C. ascendens, C. coccinea, C. compacta 
Rosc., C. fuchsina, C. glauca, C. indica, C. lineata, 
C. paniculata Ruiz et Pav., C. tandilensis y C. 
variegatifolia. Con excepción de C. compacta, un 
elemento presente en las Yungas del NO de la 
Argentina, todas crecen en selvas lluviosas y 
selvas en galería del NE del país y en numerosos 
humedales rioplatenses. 

	Este trabajo tiene por objetivos reunir y actualizar 
la información sobre Cannaceae, dispersa en 
trabajos parciales previos de las autoras (Ciciarelli, 
2007, 2014, 2015; Ciciarelli & Rolleri, 2008; 
Ciciarelli et al., 2010), ampliar el conocimiento de la 
familia y especialmente, analizar el potencial valor 
diagnóstico de un conjunto de caracteres foliares 
externos en las especies en relación con la ecología, 
con el fin de determinarlas en ausencia de caracteres 
florales. 

Materiales y Métodos

	Se utilizó material fresco y herborizado. El 
material fresco fue recolectado en las provincias 
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de Salta, Entre Ríos, Córdoba, Santa Fe y Buenos 
Aires. El herborizado proviene de los siguientes 
herbarios: del Instituto de Botánica del Nordeste 
(CTES), del Instituto-Fundación Miguel Lillo 
(LIL), de la Facultad de Ciencias Naturales y 
Museo de La Plata (LP) y del Instituto de Botánica 
Darwinion (SI). El material estudiado se puede 
consultar en el Apéndice 1.

	Para estudios de epidermis se aclararon trozos 
de hojas con hidróxido de sodio al 3% durante 2 
días y se completó el proceso con hipoclorito de 
sodio comercial diluido 1:1. Para preparaciones 
definitivas se aplicaron diversas coloraciones: 
safranina 1 % en alcohol absoluto-xilol (1:1), 
safranina-fast-green 2 % en metil-cellosolve (Gurr, 
1966), fast-green 1 % en alcohol 95% y coloración 
de Foster (1949). Las hojas juveniles se fijaron en 
Carnoy (Johansen, 1940) y se colorearon con azul 
de Toluidina. 

	Para estudios con MEB, trozos de hipofilo y 
epifilo de hojas sin tratar, de 3 x 3 mm, se montaron 
sobre cinta adhesiva de doble faz y se metalizaron 
al vacío en un metalizador JEOL JFC 1100. 
Las fotografías se tomaron con un microscopio 
electrónico Jeol JFC T100 en el Servicio de 
Microscopía Electrónica de la Facultad de Ciencias 
Naturales y Museo (Universidad Nacional de La 
Plata, Argentina).

	Los modelos epidérmicos se analizaron en 
hojas basales, medias y apicales, pero se ilustran 
sólo los de las hojas medias. Las dimensiones 
y densidad de los estomas se tomaron en hojas 
medias de todos los ejemplares estudiados; las 
dimensiones se expresan en largo x ancho en µm 
y la densidad en número de estomas por mm2. 
Los valores dados representan el promedio de 25 
medidas por muestra. 

	Los términos de contorno foliar y modelos 
epidérmicos se utilizaron en otros trabajos de la 
autora (Ciciarelli, 2007, 2014, 2015, Ciciarelli et 
al., 2010). Para describir la ontogenia de estomas 
se utilizaron los términos descriptivos células de 
contacto (Tomlinson, 1974), equivalente al de 
anexas perígenas (Pant, 1965); mientras que para 
los estomas adultos se siguió a Wilkinson (1979). 
Los términos aplicados al indumento siguen a 
Theobald et al. (1979) y los relacionados con las 
ceras epicuticulares se encuentran en Wilkinson 
(1979) o bien son descriptivos y corresponden a las 
autoras.

Resultados

	Habitat. En hábitats naturales, las especies de 
Canna crecen como elementos anfibios o terrestres 
y, en este caso en suelos húmedos a muy húmedos, 
en selvas lluviosas, zonas de humedales o selvas en 
galería. Canna glauca y C. fuchsina son anfibias, 
ocasionalmente se adaptan como anfibias o palustres 
facultativas y toleran alta exposición solar en zonas 
de clima templado húmedo. Canna ascendens, C. 
lineata, C. tandilensis y C. variegatifolia son riparias, 
frecuentes en humedales, en suelos moderadamente 
encharcados; como las anfibias, suelen ser tolerantes a 
la exposición solar. Canna coccinea, C. compacta y C. 
paniculata son especies de selvas lluviosas bajas o de 
altura, crecen a la sombra pero pueden adaptarse como 
elementos terrestres higrófilos en áreas subselváticas y 
bordes de selvas. En este grupo se incluye C. indica, 
probablemente la más ubicua en cuanto a exigencias 
ecológicas, ya que puede adaptarse a vivir como una 
mesófita en zonas de clima templado húmedo, aunque 
siempre con requerimientos de suelos húmedos, bien 
drenados.

	Contorno foliar. Las especies anfibias como C. 
glauca y C. fuchsina, y algunas riparias o de suelos 
húmedos a moderadamente inundables, como C. 
lineata y C. tandilensis tienen láminas foliares 
relativamente angostas: el contorno es linear a linear-
lanceolado, con una relación l/a de 6:1 en C. glauca 
y lanceolado angosto con una relación l/a de 3:1 en 
C. fuchsina y de 4-5:1 en C. lineata y C. tandilensis. 
Canna ascendens y C. variegatifolia, ambas riparias, 
tienen hojas más anchas, con el contorno lanceolado a 
elíptico y con una relación l/a de 3-4:1. 

	Los higrófitos terrestres, de selvas lluviosas y 
selvas de altura, como C. compacta, C. coccinea, 
C. indica y C. paniculata, son comparativamente 
latifoliados. El contorno foliar es elíptico a oblongo 
en C. compacta y elíptico en C. indica, en ambas 
con una relación l/a de 2-3:1, ovado-oblongo en C. 
coccínea con una relación l/a de 2:1 y lanceolado en 
C. paniculata, con una relación l/a de 3-4:1.

	Indumento. Se encuentra exclusivamente en el 
hipofilo, es piloso, de tipo lanuginoso con el aspecto 
de una pubescencia densa formada por pelos largos, 
enmarañados, ondulados o rizados, con paredes 
delgadas, distribuidos sobre lámina y venas; también 
se observan escamas y papilas. Se presenta en dos 
especies: C. compacta y C. paniculata. 

	En C. compacta el indumento consiste solamente 
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de pelos 1-celulares, formados por una célula única 
extremadamente larga, con paredes delgadas, inserta 
entre otras epidérmicas. 

	En C. paniculata se encuentran pelos, escamas y 
además, abundantes papilas epidérmicas. Los pelos 
son variados: hay pelos 1-celulares, similares a los de 
C. compacta pero más cortos, pelos 3-5-celulares con 
paredes engrosadas y pelos pluricelulares 1-2 veces 
ramificados, estrellados desde la base o bi-estrellados, 
con una base 1-celular cilíndrica, un cuerpo 1-celular 
formado por una célula bifurcada en la que cada 
bifurcación lleva una o varias células cilíndricas, 
formando así un pelo doblemente estrellado. Las 
escamas son basifijas, discoloras, lanceoladas, de 
hasta 5 mm, con ápice hialino largamente acuminado, 
márgenes translúcidos irregularmente denticulados 
y cuerpo de color castaño rojizo con un área central 
oscura, formada por células con paredes engrosadas. 

	Células Epidérmicas propiamente dichas. En 
todas las especies hay células con paredes externas 
engrosadas, cutinizadas, estriadas y cubiertas por 
ceras que se disponen de manera diversa en cuanto a 
distribución y densidad.	

 Ceras. Las ceras tienen el aspecto de escamas o 
laminillas discretas o bien se distribuyen en placas 
muy delgadas que se dispersan al azar y a veces se 
levantan desde la superficie en forma de escamas 
irregulares que pueden ser grandes. Las escamas o 
laminillas discretas se disponen densamente y son las 
más pequeñas en hipofilos y epifilos de C. glauca (Fig. 
1 A-B), aparecen, también densamente agrupadas, 
en áreas discontinuas sobre la pared externa de las 
epidérmicas como en C. fuchsina (Fig. 1 C) y C. 
tandilensis (Fig. 2 E), pueden predominar en las 
paredes de contacto celulares y en masas superficiales 
poco extendidas como en C. ascendens, C. coccinea, 
C. compacta y C. variegatifolia (Figs. 1 D-F y 2 A-B). 
La distribución no es igual en epifilos e hipofilos 
y es más abundante en estos últimos. Rara vez se 
encuentra cera sobre las oclusivas de los estomas pero 
sí puede cubrir la pared externa de sus anexas, como 
ocurre en C. lineata y C. fuchsina (Figs. 2 y 3 C-D), 
en esta especie con variaciones, ya que se presentan 
anexas con y sin cobertura cerosa. Canna paniculata 
tiene escasa cera en los hipofilos pero una cubierta 
continua y delgada en epifilos, que en algunos casos 
incluye cera granular. Las placas delgadas que se 
desprenden o levantan en escamas irregulares aisladas 
se encontraron en C. indica (Fig. 2 F). 

	Estrías. Las estrías cuticulares son frecuentes 

en casi todas las especies, excepto en C. indica. Se 
encuentran en epifilos e hipofilos. En general son 
gruesas, con lomos curvos, irregulares y no siempre 
alineadas, en C. ascendens, C. glauca, C. paniculata 
y C. variegatifolia (Fig. 1 D-F); mientras que, son 
finas, delgadas, bastante regulares y a veces alineadas 
en forma casi paralela en C. coccinea, C. fuchsina, C. 
lineata y C. tandilensis (Fig. 2 A).

	Modelos epidérmicos. Las células epidérmicas 
en vista superficial tienen un patrón poligonal a 
subpoligonal, con paredes rectas a levemente curvas. 
En los hipofilos las paredes celulares externas están 
notablemente engrosadas, con espesores promedio 
de 3-10 µm. Los mayores espesores, de hasta 10 µm, 
se observaron en C. glauca, se midieron espesores 
de hasta 8 µm en C. coccinea y C. indica, de hasta 6 
µm en C. ascendens y en C. variegatifolia, de hasta 5 
µm en C. compacta, C. lineata y C. tandilensis y de 
4-6 µm en C. fuchsina; solamente en C. paniculata 
las paredes celulares son algo más delgadas, con un 
espesor del orden de los 3 µm.

	Las células epidérmicas se disponen en hileras 
ordenadas, tanto en epifilos como en hipofilos y se 
observan hileras sin estomas e hileras interrumpidas 
con frecuencia regular por los estomas y sus anexas 
o bien, según el área de la hoja, por las protodérmicas 
que darán origen a los estomas. El modelo poligonal 
de las hileras puede variar en relación con los 
diámetros celulares. 

	Se encuentran hileras sin estomas formadas por 
células isodiamétricas o con una relación l/a no mayor 
de 2:1 en epifilos e hipofilos de C. compacta, C. 
glauca (Fig. 3 A), C. fuchsina y C. lineata (Fig. 3 C-D, 
F), e hipofilos de C. indica (Fig. 3 B) y C. tandilensis 
(Fig. 3 E).

	Se presentan hileras sin estomas formadas 
por células poligonales subrectangulares, 
longitudinalmente más largas que anchas, con una 
relación l/a mayor de 3:1 y hasta de 6:1, en hipofilos 
de C. indica (Fig. 4 A), C. coccinea (Fig. 4 B), C. 
paniculata (Fig. 4 E), C. ascendens (Fig. 4 D), C. 
lineata (Fig. 4 C), C. tandilensis y C. variegatifolia 
(Fig. 4 F). Las células de estas hileras tienen pared 
externa lisa o más frecuentemente, estriada; las estrías 
son escasas y erráticas, dispersas a ausentes an áreas 
amplias de la epidermis en C. indica, pero son muy 
marcadas en las restantes especies, a veces anchas 
como en C. ascendens, C. coccinea, C. glauca, C. 
paniculata, C. variegatifolia o muy finas, largas 
como toda la longitud de las células y próximas, 
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Fig. 1. Cera epicuticular y estrías epidérmicas en Cannaceae. A-B: C. glauca, cera en epifilo. B: C. glauca, 
detalle escamas de cera en hipofilo. C: C. fuchsina, cera en epifilo. D: C. coccinea, estrías y ceras en 
paredes de contacto celulares. E: C. ascendens, detalle escamas de cera en epifilo. F: C. ascendens, 
distribución de ceras y estrías en hipofilos. Barra: A, C= 50 µm, B= 5 µm, D-F= 20 µm.
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Fig. 2. Cera epicuticular y estrías epidérmicas en Cannaceae. A: C. variegatifolia, hipofilo. B: C. 
variegatifolia, detalle cera en epifilo. C: C. lineata, hipofilo. D: C. lineata, detalle escamas en hipofilo. E: C. 
tandilensis, cera en escamas en hipofilos. F: C. indica, cera en placas. Barra: A, F= 20 µm, B= 5 µm, C-D= 
10 µm, E= 50 µm. 
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Fig. 3. Epidermis de especies de Canna: hileras sin estomas formadas por células isodiamétricas o hasta 
dos veces más largas que anchas. A: C. glauca. B: C. indica. C: C. tandilensis. D: C. fuchsina. E: C. 
tandilensis. F: C. lineata. A, C, E: epifilos. B, D, F: hipofilos. Barra: A-B, E-F= 50 µm, C-D= 20 µm.
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Fig. 4. Epidermis de especies de Canna: hileras sin estomas formadas por células hasta seis veces más 
largas que anchas. A: C. indica. B: C. coccinea. C: C. lineata. D: C. ascendens. E: C. paniculata. F: C. 
variegatifolia. A-E: hipofilos. F: epifilo. Barra: A-B= 100 µm, C-D, F= 20 µm, E=50 µm.
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como en C. compacta, C. lineata y C. tandilensis y, 
ocasionalmente, en hipofilos de C. coccinea.

	Las hileras que tienen estomas presentan células 
con sus contornos menos variables, raramente como 
polígonos alargados en sentido longitudinal sino más 
bien isodiamétricas o con relación l/a de 2-4: 1 en 
sentido transversal, debido a su localización polar 
respecto de los estomas y contornos poligonales más 
o menos rectangulares, no angulosos, a veces casi 
oblongos curvos o semilunares, como en los hipofilos 
de C. coccínea (Fig. 4 B).

	Estomas. Los estomas adultos tienen células 
oclusivas sobreelevadas, poros externos cutinizados, 
con un reborde engrosado de cutícula pura que 
puede ser liso o crenulado, poros internos simples 
lisos y células anexas en disposición paracítica. El 
reborde cuticular (poral) externo está presente en 
todas las especies; es más bien liso en los estomas 
de C. indica (Fig. 3 B), marcadamente engrosado 
en los estomas de C. variegatifolia (Fig. 5 D) y 
finamente crenulado a eroso en las demás especies 
(Fig. 5 A-F). Tienen dos células anexas en disposición 
típicamente paracítica, algo envolventes o totalmente 
convergentes en los polos de las oclusivas (Fig. 5 
A-F). Estas células se originan a partir de la célula 
madre de las oclusivas, de manera mesógena, o bien 
son dos células protodérmicas que se adecuan a la 
disposición final paracítica en estomas desarrollados 
de manera perígena. 

	Ocasionalmente se observan disposiciones adultas 
tetracíticas, es decir, estomas paracíticos con un par 
adicional de anexas laterales en la hilera, como en 
C. coccinea y C. indica o bien hexacíticas, con un 
par de células de clara disposición polar, como en 
C. glauca. Las disposiciones tetracíticas son más 
frecuentes que las hexacíticas, éstas últimas son raras 
y probablemente deriven de una división extra de 
células polares que pertenecen a la hilera estomática 
que lleva estomas adultos y no a hileras contiguas que 
no tienen estomas. La actividad meristemática de las 
células iniciales (residuos protodérmicos) que darán 
origen a estomas no es tan claramente predecible si no 
se analiza la ontogenia.

	Ontogenia de los estomas mesógenos de C. 
coccinea. El residuo meristemático protodérmico o 
inicial estomática experimenta dos o tres divisiones, 
en la última de las cuales se generan las células 
oclusivas (Fig. 6 A-E). Todas las células producidas 
en estas divisiones son hermanas ya que provienen del 
residuo meristemático protodérmico, que inicialmente 

tiene contorno aproximadamente cuadrangular y en 
su etapa más temprana aparece rodeado por cuatro 
células epidérmicas juveniles o protodérmicas (Fig. 
6 A). La inicial origina dos células en una primera 
mitosis (Fig. 6 B). Una segunda división, por un plano 
paralelo al previo, da como resultado otras dos células 
y queda definido un conjunto de tres células contiguas 
en el que la central se comporta como la célula madre 
de las oclusivas, que se producen por medio de una 
tercera división (Fig. 6 D-F). Las anexas pueden 
dividirse nuevamente para formar un estoma adulto 
tetracítico, es decir, con dos anexas laterales a cada 
lado de las oclusivas (Fig. 6 F-G).

	Ontogenia de estomas perígenos en C. glauca. La 
inicial protodérmica es cuadrangular y está rodeada 
por 4 células, también protodérmicas de disposición 
cruciforme, dos polares y dos laterales, todas con 
contorno poligonal y las laterales alargadas en sentido 
longitudinal (Fig. 7 A-B). El citoplasma de estas 
células es densamente granular y el núcleo, de gran 
tamaño en relación al tamaño celular general, presenta 
1-2 nucléolos. Todo el grupo celular formado por 
el residuo protodérmico y las células epidérmicas 
juveniles adyacentes experimenta divisiones 
subsiguientes formando células derivadas en número 
variable (Fig. 7 C). Las más cercanas a la inicial o 
células vecinas se disponen como células anexas 
laterales y polares del estoma adulto. Antes de que se 
formen las oclusivas, se han observado las siguientes 
etapas: a) división de las células vecinas laterales 
para formar una célula de contacto, una a cada lado 
de la inicial (Fig. 7 C); b) formación de una célula de 
contacto polar inicialmente triangular mediante una 
sola división oblicua o recta de las células vecinas 
polares (estas divisiones en las células polares son 
poco frecuentes y predominan las mitosis en las 
laterales (Fig. 7 E); c) se define la cariocinesis de 
la inicial estomática, que se insinúa en la etapa (a), 
se forman las oclusivas y se observan dos o más 
células vecinas laterales (Fig. 7 D); la citocinesis 
de la inicial se completa cuando se ha formado una 
tercera célula lateral proveniente de la división de una 
de las células vecinas laterales; mientras que, en este 
estado una de las células polares suele encontrarse en 
división y tiene un tamaño notable en relación con la 
célula polar opuesta (Fig. 7 D-E). Cuando las células 
oclusivas están definidas se pueden observar dos 
células laterales a cada lado, la de contacto y la vecina 
que le dio origen y una división reciente en una célula 
vecina de posición polar. Estos fenómenos no siempre 
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Fig. 5. Estomas adultos de especies de Canna. A: C. fuchsina. B: C. lineata. C: C. ascendens. D: C. 
variegatifolia. E: C. coccinea. F: C. paniculata. Barra: A-F= 10 µm.
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Fig. 6. Ontogenia de estomas en C. coccinea: 
desarrollo mesógeno. A: residuo meristemático 
protodérmico (inicial del estoma) rodeado por cuatro 
células en disposición tetracítica. B: primera división 
de la inicial. C: dos células meristemáticas derivadas 
de la inicial rodeadas de vecinas en división. 
D: segunda división del residuo meristemático, 
estado 3-celular y formación de dos anexas 
mesógenas laterales. E: tercera división del residuo 
meristemático, estado 4-celular, con dos anexas 
mesógenas y la célula madre de las oclusivas central 
en división. F: formación de dos oclusivas, anexas 
mesógenas laterales ya producidas. G: estoma adulto 
paracítico con dos anexas laterales mesógenas y 
otras dos, también en posición paracítica, originadas 
por la división de vecinas o de las mesógenas. cm 
= residuo meristemático protodérmico; cmo = célula 
madre de las oclusivas; cvl = célula vecina lateral; 
cvp = célula vecina polar; e = estoma adulto; ml1 
y ml2 = anexas laterales mesógenas; x = anexas 
laterales mesógenas o perígenas. Barra: 35 µm.

Fig. 7. Ontogenia de estomas en C. glauca: 
desarrollo perígeno. A: residuo meristemático 
protodérmico (inicial del estoma) rodeado por cuatro 
células en disposición tetracítica. B: primera división 
de la inicial. C: oclusivas juveniles, formación del 
poro y divisiones en las células periestomáticas 
vecinas. D: oclusivas adultas con dos vecinas 
curvadas en disposición paracítica. E-F: disposición 
paracítica adulta; eventual división en células 
vecinas polares. cm = residuo meristemático 
protodérmico; cmo = célula madre de las oclusivas; 
co = célula oclusiva; cvl = célula vecina lateral; cvp = 
célula vecina polar; pl = anexas laterales perígenas; 
pp = anexas polares perígenas. Barra: 35 µm.

son sucesivos sino concomitantes o casi coincidentes 
en el tiempo.

	En epidermis adultas hay hileras estomáticas 
con residuos protodérmicos no desarrollados que 

tienen contorno circular a poligonal, menor tamaño 
que las células adyacentes y están rodeados por 4-6 
epidérmicas en disposición cruciforme o cíclica. El 
conjunto sugiere la célula inicial estomática y sus 
4 células vecinas, pero es posible que no todas las 
iniciales estomáticas devengan finalmente en estomas 
funcionales. 

	 Ocasionalmente, en todas las especies se presentan 
irregularidades en el patrón celular periestomático. 
Las células oclusivas pueden aparecer rodeadas 
por hasta 9 células dispuestas desordenadamente 
y con tamaños y contornos variados, con la 
presencia consecuente de un estoma formado por las 
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oclusivas y un número variable de células vecinas 
morfológicamente diferentes, perdiéndose de vista 
la disposición tetracelular corriente. En C. glauca se 
han observado estomas acíticos, es decir, sin células 
anexas y hemiparacíticos, es decir con una sola anexa. 
En general, en todas las especies se encuentra alguna 
clase de estoma atípico, que puede relacionarse con 
agrandamiento notable de las dos anexas laterales, 
divisiones adicionales en planos variables de una 

o ambas anexas laterales, presencia de anexas de 
diferentes tamaños, estomas contiguos que comparten 
anexas o, incluso, oclusivas, etc. Estas desviaciones 
de la disposición típica se localizan especialmente en 
áreas apicales adultas, donde se encuentran las zonas 
de actividad meristemática foliar más intensa. 

	Los caracteres más destacables de la morfología 
foliar de las especies de Canna se incluyen en la 
Tabla 1.

Tabla 1. Caracteres foliares en Cannaceae. 

Ecología de 
las especies Especies

Contorno 
foliar 

y relación l/a

Espesor 
de la 

pared en 
epifilos 
(µm)

Espesor de 
la pared en 

hipofilos 
en (µm)

Dimensiones 
estomas 

epifilos (µm)

Dimensiones 
estomas 

hipofilos (µm)

Densidad 
estomas 

epifilos (*)

Densidad 
estomas 

hipofilos (*)

Anfibia C. glauca

linear a 
linear 

lanceolado 
( 6:1)

6 8 -10 31 x 23 33 x 25 (6) 10 (17) (17) 26 (32)

C. fuchsina
lanceolado 

angosto 
( 3:1)

4 6 36 x 22 38 x 26 (4) 9 (10) (29) 31 (34)

Terrestre, suelos 
húmedos e 
inundables, 
ribereñas, 
humedales

C. ascendens elíptico 
(3-4:1) 6 8 29 x 19 30 x 19 (2) 7 (11) (17) 32 (51)

Terrestre, suelos 
húmedos e 
inundables, 
ribereñas, 
humedales

C. lineata
lanceolado 

angosto 
( 5-4:1)

5 5,5 31 x 20 37 x 22 (11) 13 (18) (27) 31 (36)

Terrestre, suelos 
húmedos e 
inundables, 
ribereñas, 
humedales

C. tandilensis
lanceolado 

angosto 
( 5-4:1)

5 4 28 x 12 28 x 16 (6) 8 (10) (32) 39 (43)

Terrestre, suelos 
húmedos e 
inundables, 
ribereñas, 
humedales

C. 
variegatifolia

lanceolado 
(3-4:1) 5,3 8 30 x 23 32 x 24 (4) 5 (6) (26) 28 (29)

Terrestre, selvas 
lluviosas C. compacta

elíptico a 
oblongo 
(2-3:1)

5 6 27 x 20 30 x 22 (0) 6 (13) (18) 27 (34)

Terrestre, selvas 
lluviosas C. paniculata lanceolado 

(3-4:1) 3 3,4 22 x 17 22 x 16 (0) 5 (11) (41) 51 (70)

Terrestre,suelos 
húmedos 

removidos, 
humedales, a 

veces ruderales

C. coccinea oblongo( 2:1) 7 8 26 x 19 28 x 23 (4) 5 (6) (23) 31 (41)

Terrestre,suelos 
húmedos 

removidos, 
humedales, a 

veces ruderales

C. indica elíptico 
(2-3:1) 4 8 32 x 25 34 x 28 (2) 5 (6) (16) 19 (22)
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Discusión 

	Los caracteres vegetativos estudiados en 
especies de Canna fueron los siguientes: presencia 
y tipos de indumento, contorno foliar, tipos y 
distribución de ceras epicuticulares, modelos 
epidérmicos, ordenamiento celular de epifilos e 
hipofilos, espesor de la pared externa de las células 
epidérmicas, contorno del estoma paracítico, tipos, 
densidad y dimensiones de los estomas adultos. 
Este conjunto de rasgos se analizó en relación con 
el hábitat natural de las plantas.

	La ontogenia se ilustró en dos especies, C. 
glauca y C. coccinea. El tipo de desarrollo más 
frecuente es el perígeno, pero se encontró un 
modelo de desarrollo mesógeno en estomas de C. 
coccinea, que se menciona por primera vez para la 
familia.

	El indumento es raro en Canna; aquí se 
observó en dos especies, C. compacta, con pelos 
unicelulares y C. paniculata, con pelos diversos y 
escamas.	

	Los caracteres analizados tienen valor 
diagnóstico variable. La combinación del 
contorno foliar, la presencia y tipos de ceras 
y ornamentaciones cuticulares, la densidad y 
tamaño de los estomas adultos y la presencia de 
indumento pueden ser útiles en el nivel específico. 
Los contornos foliares se sugieren como caracteres 
diagnósticos específicos, aunque también puede 
decirse que ciertos contornos parecen predominar 
en grupos de especies y en relación con su hábitat: 
en las especies anfibias predominan las hojas 
lineares erguidas, en las anfibias facultativas y 
riparias las hojas lanceoladas patentes o adpresas 
con el tallo y en los elementos higrófitos terrestres 
son característicos los tipos latifoliados, reflejos, 
con contornos ovados, oblongos o elípticos, 
es decir, que podría haber una relación entre 
ecología y desarrollo de la lámina, además del valor 
diagnóstico específico del rasgo en cuestión.

	Los modelos epidérmicos, generalmente 
poligonales o subpoligonales, con contornos 
celulares en forma de polígonos más bien 
redondeados a levemente sinuosos y no rectos en 
higrófitos de selva, como C. paniculata, parecen, 
por el momento, característicos de grupos de 
especies, y no claramente específicos. Los diámetros 
celulares predominantes de las hileras que no 
incluyen estomas determinan dos grandes grupos: 

las que presentan células isodiamétricas dos veces 
más largas que anchas y las que están formadas 
por células alargadas, hasta seis veces más largas 
que anchas. Estos dos tipos de hileras pueden 
estar presentes en epifilos o hipofilos de la misma 
especie, como es el caso de C. coccinea y C. indica. 
Sin embargo, la combinación del tipo de hileras sin 
estomas, con los tipos de estomas adultos, las ceras 
y las estrías sí constituye un conjunto que funciona 
como diagnóstico en el nivel específico.

	Algunos caracteres foliares muestran una 
relación con el hábitat que debe destacarse. 

	Las especies anfibias, como C. glauca y 
C. fuchsina, tienen cera abundante en escamas 
densas, cutículas estriadas y modelos epidérmicos 
poligonales con las paredes rectas que se encuentran 
entre las más engrosadas de las especies estudiadas, 
como es el caso de C. glauca. 

	Las especies riparias, terrestres, de pastizales 
húmedos o inundables y bordes de corrientes de 
agua, ampliamente tolerantes a la radiación solar, 
como C. ascendens, C. lineata, C. tandilensis 
y C. variegatifolia presentan cera en laminillas 
o escamas densas pero comparativamente muy 
pequeñas y localizadas en áreas determinadas 
discontinuas, la cutícula tiene estrías poco marcadas 
o carece de ellas y los modelos epidérmicos 
poligonales presentan células con paredes de 
espesor considerable, algunos similares a los 
observados en especies anfibias. 

	Los higrófitos terrestres de áreas selváticas y 
suelos húmedos como C. coccinea, C. compacta 
y C. indica tienen cera escasa y dispersa, en 
general sobre las paredes de contacto de las células 
epidérmicas o bien en placas delgadas que se 
desprenden; las cutículas tienen estriaciones leves 
o ausentes y las paredes de la células epidérmicas 
pueden estar comparativamente poco engrosadas, 
aunque la excepción a esta generalización es C. 
coccinea la especie con los mayores espesores 
parietales del grupo. Canna compacta, un higrófito 
de selvas lluviosas se distingue por el indumento 
lanuginoso formado por pelos unicelulares, mientras 
que C. paniculata, otro higrófito de selvas lluviosas, 
se caracteriza por la presencia de indumento 
piloso lanuginoso morfológicamente más diverso 
y escamas; la epidermis presenta papilas, modelos 
subsinuosos, la mayor densidad estomática y las 
paredes epidérmicas más delgadas de todas las 
especies analizadas. 
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	La cera abundante y las estrías epidérmicas 
se han señalado como respuestas fisiológicas 
tanto en plantas de zonas áridas como en plantas 
anfibias y de selvas lluviosas, con diferentes 
funciones pero siempre relacionadas con el control 
de la pérdida de agua o el exceso de ésta en la 
superficie foliar. En plantas anfibias o ribereñas 
el exceso de pérdida de agua puede acentuarse 
en momentos en que cede la inundación, por la 
exposición o por ambas causas, y la presencia 
de ceras también se ha analizado en relación con 
la refracción de la luz en plantas expuestas a la 
radiación solar o en relación con la capacidad de 
esas ceras de fundirse con la temperatura y actuar 
como capa protectora renovable. En hidrófitos de 
selva es necesario eliminar rápidamente al agua 
de las superficies foliares y las ceras permiten una 
superficie deslizante para esa función. El balance 
de las funciones, por lo tanto, estaría relacionado no 
sólo con la presencia y distribución de estas ceras 
sino con su composición. Aquí no se ha estudiado 
la composición química de las ceras presentes, 
pero tanto en los higrófitos de selvas como en los 
elementos anfibios y ribereños la composición de 
las ceras presentes sería una explicación plausible 
aunque no la única (Kerstiens, 1996; Barthlott 
& Neinhuis 1997; Krauss et al., 1997; Riederer 
& Schreiber, 2001; Goodwin & Jenks, 2005; 
Holloway & Jeffree, 2005; Jetter et al., 2006; 
Buschhaus & Jetter, 2011, entre otros).

	Observaciones efectuadas en otras Zingiberales 
que crecen en un área y hábitats similares ecológicos 
sugieren que tanto las ceras epicuticulares como 
el ordenamiento celular (modelos epidérmicos) 
podrían ser más comunes en el orden y no 
exclusivos de Cannaceae (Arrieche & Sanabria, 
1995; Brilhante de Albuquerque & de Jesús Neves, 
2004; Martins et al. 2010; Sumardi &Wulandari, 
2010; Torres Boeger et al. 2014, y datos no 
publicados de las autoras), y es posible que los 
tipos de epidermis descritos puedan considerarse 
rasgos de familia, como ocurriría con las ceras, 
ya que la presencia de cera en escamas está 
difundida en el orden pero el tamaño, distribución 
y localización de las escamas o placas varían en 
las familias del orden (datos no publicados). Por 
lo conocido hasta el momento, es posible sugerir 
que el patrón epidérmico podría ser un carácter 
más en común, compartido por las familias del 
orden Zingiberales, con modelos de organización 

similares, especialmente Cannaceae, Heliconiaceae, 
Marantaceae, Musaceae y Zingiberaceae (Arrieche 
& Sanabria, 1995; Kress et al., 2001).

	Los estomas paracíticos presentes en Cannaceae 
también se mencionan para otras Zingiberales, 
como Alpinia zerumbet (Pers.) Burtt. & Smith 
(Brilhante de Albuquerque & de Jesus Neves, 
2004), Thalia geniculata L., algunas especies de 
Strelitzia Aiton y Musa L. (Stebbins & Khush, 1961; 
Sumardi & Wulandari, 2010) y en varias especies 
de Heliconia L. (Arrieche & Sanabria, 1995), en 
las que se describen también las hileras celulares 
con y sin estomas, todos con anexas en disposición 
paracítica. Los estomas de Hedychium J. König 
se describen como tetracíticos (Torres Boeger et 
al., 2007). En todos los trabajos mencionados los 
tamaños estomáticos tienen valores similares a los 
encontrados en Cannaceae, con la mayor longitud 
en 28-38 (40) µm y una anchura entre 24-28 (32) 
µm, de modo que las dimensiones estomáticas 
podrían ser un rasgo compartido por varias familias 
del orden, no típico de Cannaceae.
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Apéndice 1. Ejemplares de referencia seleccionados.

Cannaceae 

 Canna ascendens Ciciar. Darw.45:188-200.2007. Tipo: ARGENTINA. Prov. Buenos Aires: Dpto. La 
Plata, Camino Centenario y Lacroze, Ciciarelli 5 (Holotypus LP). Paratipos: ARGENTINA. Prov. 
Buenos Aires: Dpto. San Pedro, Panamé, Ciciarelli 17 (LP); Dpto. Leandro N. Alem Vedia, Vedia, sobre 
ruta 7, Ciciarelli, 6 (LP); Dpto. La Plata, Ringuelet, Camino Centenario y 519, Ciciarelli 7 (LP); City 
Bell, Camino Centenario y Lacroze, Ciciarelli 8 (LP). 

 Canna coccinea Mill. ARGENTINA: Prov.Tucumán: Dpto. Capital, Empalme Centenario, Colmenal, 
Villa 131568 (LIL); entre Capital y Muñecas, Meyer 13592 (LIL); Muñecas, Schreiber 51603 (LIL); 
Dpto. Tafí del Valle, Venturi 222 (SI); a orillas de la vía de Tafí al Cadillal, Herrera 345 (LIL); Prov. 
Misiones: Dpto. Candelaria, Santa Ana, Rodríguez 672 (SI); Dpto. General M. Belgrano, Bernardo 
de Irigoyen, Zardini, Deginiani 901 (SI); Prov. Corrientes: Dpto. Capital, Avda. Libertad, acceso a la 
ciudad de Corrientes Guaglianone et al. 15871 (NY); Formosa, Dpto. Monte Lasten, Jorgensen 2303 
(LIL); Prov. Chaco: Schulz & Benítez 26 (LP); Prov. Córdoba, Dpto. Colón, Quebrada de Ascochinga, 
Giardelli 1194 (SI); Prov. Buenos Aires: Dpto. Ensenada, Punta Lara, Fabris 7517 (LP); Cabrera 4902 
(LP); Río Santiago s/c 26942 (SI); Dpto. Tigre, Tigre, Hicken 26940 (SI); Paraná de las Palmas, Burkart 
9260 (SI); Dpto. La Plata, City Bell, Ciciarelli 1 (LP); Dpto. Capital, Palermo, Hicken 26941 (SI).

 Canna compacta Rosc. ARGENTINA. Prov. Jujuy: Dpto. Dr. Manuel Belgrano, Yala, Fabris 8547 (LP). 
Yala, Cabrera y Fabris 20005 (LP). Quebrada de Yala, Cabrera y Fabris 19964 (LP). Camino de Reyes 
a Yala, Cabrera y Kiesling 20107 (LP). Dpto Santa Bárbara, Sierra de Santa Bárbara, El Tipal, Fabris 
8087 (LP). Prov. Salta: Dpto Capital, ruta 51 entre km 1578 y 1579, Koyama et al. 15860, 15861,15862, 
(NY, SI), Dpto. Orán, San Ramón de la Nueva Orán, Finca de Yakulikas, al SE de las serranías Las Pavas 
cerca de la localidad Aguas Blancas, Palací 3 (LP). Dpto. Anta, Parque Nacional El Rey, Chalukian 7 
(LP). Dpto. Rosario de Lerma, Santa Rosa de Tastil, Fabris 8548 y 8549 (LP). Dpto. Metán, cerca de la 
Represa Blanca Sierra, Herrera 101 (LIL). Prov.Tucumán: Dpto. Chicligasta, Puesto Las Pavas, Pueblo 
Viejo a Casa de Piedra, Legname & Cuezzo 5561 (LIL). Río Chico, Escaba, Monetti 1591 (LIL). Dpto. 
Tafí Viejo, entre Tafí Viejo y Los Nogales, ruta 9, Meyer & Vaca Gomez 22313 (LIL). Dpto. Famaillá, 
Río Colorado, Terrible 323 (LIL). Prov. San Luis: Dpto. Coronel Pringles, El Trapiche, Ciciarelli 22 
(LP). BRASIL. Prov. Amazonas, Itapiranga, Smith & Reitz 12640 (SI). 

Canna fuchsina Ciciar. Bot. Complutensis 34: 49-55. 2010. PARATIPOS. ARGENTINA. Prov. Buenos 
Aires: Dpto. La Plata, City Bell, Pellegrini e/ 5 y 6. Ciciarelli 18 (LP). Prov. Santa Fe: Dpto. Las 
Colonias, Providencia, al borde de caminos, Ciciarelli 15 (LP). 

Canna glauca L. ARGENTINA. Prov. Jujuy: Dpto. Santa Bárbara, ruta 1, Morrone 3465 (SI). Dpto. 
San Pedro, entre San Pedro y Chalicán, Cabrera et al. 34691 (SI). Prov. Tucumán: Dpto. Capital, Río 
Lules a San Felipe, Schreiter 780 (SI). Prov. Salta: Dpto Orán, San Ramón de la Nueva Orán, entre Río 
Piedras y Urundel, Vervoorst et al. 4649 (SI). Prov. Formosa: Dpto. Laishi, Ruta prov. 5 entre Laishi y 
Tatané, Guaglianone et al. 716 (SI). Prov. Chaco: Dpto. 1° de Mayo, ruta 11, 7 km al N de María Belén, 
Guaglianone et al 15867, 15870 (SI). Ruta 11, 12 km de María Belén, Guaglianone et al. 15867 (SI). Prov. 
Corrientes: Dpto. Saladas, Tabay, s/c 3692 (SI). Prov. Entre Ríos: Dpto. Concordia, Concordia, Schulz 
134605 (LIL); Dpto. Federación, Isthilart, Schulz 559 (SI). Prov. Buenos Aires: Dpto. Ensenada, Punta 
Lara, Cabrera 4897, 617 (ambos LP); Punta Lara, Dawson 952, 377 (ambos LP); Punta Lara, Fabris 7518 
(LP). Punta Lara, Ciciarelli 2 (LP). Punta Lara, Atkinson 20738 (SI); Isla Paulino, Marelli 1905 (SI); 
Dpto. San Fernando, Paraná Miní, Cabrera 10629 (LP). Dpto. Capital, Palermo, Hicken 26937 (SI); 
Barracas al Sur, Venturi 52 (SI); Dpto. Tigre, Lanfranchi 506 (SI). BRASIL. Prov. Río Grande do Sul: 
Dpto. Rosario do Sul, Arroyo Chanota, Krapovickas & Cristóbal 34231 (SI). PARAGUAY. Prov. San 
Pedro, Dpto. San Pedro, Primavera, Woolston 1034 (SI).

 Canna indica L. GUATEMALA. Dpto. Alto Verapaz, Cubilquitz, Von Turckheim 4018 (LIL). PERU: 
Prov. Loreto, Dpto. Santa María, Allard 22453 (LIL). BRASIL. Prov. Paraná: Dpto. Curitiba, Xaxim, 
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Smith & Reitz 12497 (SI). PARAGUAY. Dpto. Presidente Hayes, Colonia Menno, Misión Nueva Vida, 
Arenas 1561 (SI). ARGENTINA. Prov. Tucumán: Dpto. Tafí Viejo, orilla de la vía del Tafí al Cadillal, 
Herrera 345 (LIL); Dpto. Capital, Lillo 51618 (LIL). Río Sali, Meyer 8641 (LIL). Entre Capital y 
Muñecas, Meyer 134592 (LIL); Dpto. Cruz Alta, Ranchillos, Bailetti 51609 (LIL). Prov. Corrientes: 
Dpto. Capital, Isla Meza, Rodrigo 837 (LP). Prov. Chaco: Baggi 316 (SI). Prov. Santa Fe: Dpto. 
Obligado, Tacuarendí, Pire 740 (SI). Prov. Buenos Aires, Dpto. Ensenada, Punta Lara, Dawson 943 
(LP). Dpto. La Plata, City Bell, a orillas del arroyo Rodriguez, Ciciarelli 3 (LP). 

 Canna lineata Ciciar. Bot. Complutensis 38: 115-121. 2014. PARATIPOS. ARGENTINA. Prov. Buenos 
Aires: Dpto. La Plata, Ringuelet, en zanjón al borde del camino, 511 y 23 Ciciarelli 19 (LP); en pastizal 
frente a 512 y 22 Bis, Ciciarelli 14 (LP). 

 Canna paniculata Ruiz et Pav. ARGENTINA. Prov. Misiones, Dpto. Iguazú, salto río Urugua-í, Mulgura 
et al. 539 (SI); Dpto. Montecarlo, San Vicente a Capitán Morales, 12 Km de San Vicente, Zuloaga et 
al. 2049 (SI); Dpto. San Javier, Acaraguá (Alto Uruguay), Bertoni 2774, 3682 (ambos LIL); Carpa 
Cué, Correa et al. 7920 (CTES); Matto Quemado, s. coll. 3706 (LIL). Dpto. General Manuel Belgrano, 
Bernardo de Irigoyen, Hunziker 925 (LIL); San Antonio, Bertoni 445 (LIL). Dpto. San Pedro, Alegría 
km. 367, Bertoni 1035 (LIL). Dpto. Iguazú, ruta 12, 20 km al SE de Puerto Iguazú, Ferruci et al. 465 
(CTES). Dpto. Oberá, 12 km. Al NE de Panambí s/ ruta 5, Pire 320 (CTES). Dpto. Libertador Gral. 
San Martín, Puerto Leoní, Crisci 101 (LP). Garuhapé, camino a Gruta del Indio, Piré & Mroginski 100 
(CTES). Prov. Buenos Aires: Dpto. Delta del Paraná, Arroyo Manzano de Medina, Bridarolli 2216 (LP).

 Canna tandilensis Ciciar. Bot. Complutensis 39: 87-96. 2015 PARATIPOS. ARGENTINA. Prov. Buenos 
Aires: Dpto Tandil. Tandil: Monte Calvario, Ciciarelli 20 (LP). URUGUAY. Dpto. Rocha: La Paloma, 
Ciciarelli 21 (LP). 

 Canna variegatifolia Ciciar. Rev. Museo de La Plata, Bot. 14 (103): 333-341. PARATIPOS. ARGENTINA. 
Prov. Buenos Aires: Dpto. La Plata, Calle 44 y rotonda ruta 2, costado del camino, Ciciarelli 12 (LP); 
Calle 520 y rotonda Av. 25 Ciciarelli 13 (LP); City Bell, Calle 472 e/ Cno. Belgrano y Calle 20, a orillas 
del Arroyo Rodriguez. Ciciarelli 16 (LP). Prov. Santa Fe: Dpto. La Capital, 27 km Santa al N de la 
ciudad de Santa Fe, al borde de la ruta 11, Ciciarelli 22 (LP).


